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LA LIGA EUROPEA DE COOPERACIÓN ECONÓMICA (LECE) 
 
Es una Asociación europea s.a.l. creada en Bruselas en 1947 
para impulsar la unificación de las naciones de Europa. Desa-
rrolla sus actividades principalmente en el ámbito económico 
y financiero, donde promueve y defiende las ventajas de una 
Europa Unida. En España el capítulo español se creó en Bar-
celona en 1956 y desarrolla sus actividades principalmente 
en Madrid y Barcelona.  
 
Como organismo consultivo de la Comisión Europea y de las 
Naciones Unidas, la LECE ejerce como grupo de influencia en 
aquellos ámbitos con capacidad de decisión y es una sólida 
plataforma de pensamiento y reflexión para la construcción 
de una Europa Unida. 
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Declaración del Comité Español de la LECE 

EUROPA ANTE UNA NUEVA OPORTUNIDAD 

(Marzo 2025) 

 

 

La Unión Europea (UE) representa uno de los proyectos políticos, económicos y 

sociales más ambiciosos y exitosos de la historia moderna. En un momento de 

desafíos globales mayúsculos, desde la incertidumbre geopolítica hasta la 

transformación digital y la crisis climática, la UE se mantiene como un espacio de 

estabilidad, cooperación y progreso. 

 

En un mundo cada vez más polarizado, la unidad europea es nuestra mayor 

fortaleza. A través de la solidaridad entre sus Estados miembros, la UE ha 

demostrado su capacidad de responder a crisis económicas, sanitarias y de 

seguridad con determinación y cohesión. La integración económica y el mercado 

único han impulsado la prosperidad y el desarrollo, asegurando derechos y 

oportunidades para más de 450 millones de ciudadanos. 

 

Más allá de lo económico, la UE es un bastión de valores democráticos, estado de 

derecho y derechos humanos. Europa sigue defendiendo la libertad, la justicia y la 

igualdad como principios irrenunciables, así como una gobernanza mundial 

multilateral y basada en estos valores. 

 

Tras la elección del nuevo presidente de los EE. UU. Donald Trump, la nueva 

administración americana ha reformulado su relación con la Unión Europea. 
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Esta nueva posición de EE. UU. y de los grandes agentes geoestratégicos del 

mundo, al margen de poder justificarse en la defensa de sus intereses materiales y 

políticos, tienen también un propósito común que es debilitar el proyecto europeo. 

 

A medida que iba avanzando el proceso de construcción de la Unión Europea, 

iniciado tras el horror de la segunda guerra mundial, siempre se ha sabido des de 

Europa, que a medida que avanzaba la Unión Europea ello incomodaba a algunos 

de estos actores internacionales. Que mediante el dialogo, la negociación y el 

pacto político, 27 estados europeos hayan conseguido, democráticamente, unirse 

para afrontar conjuntamente los retos que sus sociedades deben afrontar ante el 

futuro, es un ejemplo de buena gobernanza que, cuanto menos, contrasta con los 

modelos de gobernanza más autocráticos de otros grandes estados, e incomoda, 

ya que refuerza democráticamente las capacidades europeas de defenderse y de 

actuar en el contexto internacional.  

 

Europa no se ha construido para ir contra nadie. La unión de los estados de Europa 

se construye para garantizar la paz en el continente europeo, para no repetir el 

horror que vivió hace 80 años y para ser más eficientes y efectivos en las necesarias 

actuaciones de adaptación a los retos de los nuevos tiempos.  

 

Estos nuevos tiempos ya han llegado y nos encuentra en una situación política 

interna de Europa aun en proceso de construcción Pero las nuevas circunstancias 

geopolíticas aceleran la necesidad de una mayor unión de los estados de Europa. 

Ello abre una gran oportunidad para que la Unión Europea adopte con celeridad 

las decisiones políticas que los Estados de la Unión deben afrontar con 

urgencia. Europa debe dar un nuevo paso en su proceso de integración. 
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Debemos fortalecer la cooperación en defensa, desarrollar nuestra capacidad de 

producción energética europea, reforzar nuestra autonomía estratégica, garantizar 

que ningún ciudadano quede atrás en la transformación digital y económica, 

avanzar en la transición ecológica y promover una política europea migratoria única 

y solidaria. Ello requiere un cambio esencial en la gobernanza de la Unión. Unidos, 

los europeos somos más fuertes para enfrentarnos a los retos del siglo XXI. 

 

Hoy, más que nunca, en la LECE reafirmamos nuestro compromiso con el 

proyecto político de la Unión Europea: no solo como un acuerdo político o 

económico, sino como un verdadero proyecto de paz, estabilidad y prosperidad 

compartida, e instamos a acelerar su avance a nivel político e institucional. 

 

 

1. Avanzar hacia unos Estados Unidos de Europa: Unión, capacidad 

y futuro 

 

Sin embargo, en un mundo marcado por la competencia geopolítica, los ataques y 

debilitamiento de las instituciones de gobernanza multilaterales construidas 

desde el fin de la segunda guerra mundial (ONU, OMC, TPI…), las guerras y los 

desafíos globales, es evidente que el modelo actual de la UE ya no es suficiente. La 

fragmentación y la toma de decisiones por unanimidad nos debilitan. Ha llegado la 

hora de dar el siguiente paso: la construcción de unos Estados Unidos de 

Europa, una unión política europea real, fuerte y soberana. 

 

Europa no puede seguir siendo un gigante económico y a la vez un actor no 

relevante en el ámbito político y militar. Necesitamos instituciones más ágiles, una 

política exterior común con una sola voz en el mundo y una defensa propia que 
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garantice nuestra seguridad sin depender de alianzas externas. Solo una Europa 

unida podrá hacer frente a las potencias globales y defender sus intereses 

estratégicos y su modelo social. 

 

Unos Estados Unidos de Europa no significan la desaparición de las naciones, 

sino su fortalecimiento dentro de una estructura de corte federal, donde la 

soberanía compartida multiplica la capacidad de acción de cada país. Siguiendo el 

modelo de otros sistemas federales de éxito, podemos garantizar que nuestros 

Estados mantengan su identidad y autonomía mientras forman parte de una 

entidad política superior con verdadero peso político global y capacidad de actuar 

en nombre de Europa. 

 

Las vanidades nacionales nos hacen irrelevantes en la escena mundial. La historia 

nos ha demostrado que una Europa unida es sinónimo de paz, estabilidad y 

prosperidad. Si queremos garantizar un futuro de progreso, liderazgo, justicia y 

seguridad para las próximas generaciones, debemos avanzar hacia unos Estados 

Unidos de Europa. No como un sueño utópico, sino como una necesidad 

histórica. 

 

 

2. Por una Política de Seguridad Europea Fuerte y Unida 

 

En un mundo cada vez más inestable, con amenazas híbridas, conflictos en 

nuestras fronteras (guerra de Rusia -Ucrania) y desafíos en el ciberespacio, Europa 

no puede permitirse depender exclusivamente de terceros para garantizar su 

seguridad. Es el momento de avanzar hacia una política de seguridad y defensa 

verdaderamente europea, basada en la integración, la capacidad estratégica y la 

autonomía. 
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La seguridad de nuestros ciudadanos y de nuestro modelo de sociedad 

democrática debe ser una prioridad absoluta. Desde el terrorismo y el crimen 

organizado, la guerra de Rusia contra Ucrania, hasta las amenazas digitales y la 

desinformación, Europa necesita respuestas únicas y eficaces. La cooperación 

entre los Estados miembros, la inversión en capacidades de defensa y la 

integración operativa de nuestras fuerzas armadas deben ser pilares 

fundamentales de esta estrategia. 

 

Para ello es urgente Implantar una única política de seguridad y defensa 

europea. Reducir la dependencia de los EE. UU., reforzarse en su capacidad de 

defensa europea acelerando la organización de la unión de los ejércitos de los 

estados de Europa, para constituir una propia fuerza europea de defensa que se 

base en una propia industria europea. Los estados de la UE deben incrementar su 

asignación presupuestaria respecto al PIB y la Unión Europea debe aprobar una 

asignación presupuestaria y financiera con cargo a su presupuesto y a la emisión 

de Bonos Europeos, para destinarla a reforzar la capacidad autónoma de defensa 

en Europa. 

 

La Unión europea debe seguir apoyando al pueblo de Ucrania en su defensa 

ante la invasión rusa.  Buscar la paz respetando la soberanía y la libertad del 

pueblo de Ucrania, y con garantías de seguridad futuras. De resolverse este 

conflicto la UE debe implicarse en la reconstrucción de Ucrania y a su vez 

plantearse desarrollar una nueva etapa de relación con Rusia estabilizando sus 

relaciones, a pesar de tener un modelo de gobernanza distante al europeo.  

 

Si bien la OTAN sigue siendo un marco defensivo clave, la UE debe desarrollar su 

propia autonomía estratégica. No se trata de sustituir alianzas, sino de reforzar 

nuestra capacidad de actuar cuando sea necesario, sin depender de actores 
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externos. La creación de una fuerza de reacción rápida europea, la mejora en el 

intercambio de inteligencia y el fortalecimiento y consolidación de la industria de 

defensa y aeroespacial europea son pasos esenciales en esta dirección, a los que 

hay que dotar de recursos económicos para hacerlos realidad. 

 

La historia nos ha enseñado que una Europa dividida es una Europa vulnerable. 

Solo una política de seguridad común, basada en la unidad y la cooperación, 

garantizará la paz y la estabilidad para las generaciones futuras. Es hora de que 

Europa asuma su papel en el mundo y defienda con determinación sus valores, su 

soberanía y su futuro. 

 

 

3. Respuesta europea a la subida arancelaria del 25% de Trump 

 

La aplicación del anuncio del presidente Trump de imponer una subida del 25% a 

los aranceles de los productos europeos que se exporten al mercado americano, 

sería contraria a la legalidad internacional y los compromisos asumidos en sede de 

la Organización Mundial de Comercio y un sin sentido, que abrirá un periodo de 

irracionalidad comercial entre estos dos mercados cuyo efecto se trasladará a una 

subida de la inflación, perjudicando a sus ciudadanos. No es de Europa y de sus 

aliados y vecinos que debe proteger los intereses americanos el presidente Trump, 

sino, si acaso, del principal mercado del continente asiático. 

 

La LECE frente a estos complejos momentos rechaza la guerra arancelaria 

desatada por la administración republicana americana, e insta a los 

gobernantes europeos a dar una única respuesta a nivel europeo, sin entrar en 

respuestas bilaterales que solo desestabilizan la capacidad de Europa. Una 

respuesta única nos permite avanzar en reforzar la unión de los estados de Europa 
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y acelerar las decisiones que deben asegurar una mayor autonomía de gobernanza 

europea. 

 

Europa es una gran potencia mundial y debe tener más confianza en sí misma 

y en sus gobernantes. La economía europea con 450 millones de consumidores 

es la segunda economía del mundo en capacidad de PIB, por detrás de la economía 

americana con un gran potencial tecnológico y con equilibrio social, por delante de 

la economía de China y 10 veces superior a la economía de Rusia.  Si Estados 

Unidos de América que tiene 330 Millones de consumidores abre una guerra 

comercial con Europa, que ha sido su principal mercado exterior, ésta debe 

reforzar su estructura productiva y acelerar sus relaciones comerciales con otros 

mercados en el mundo. 

 

Para ello deben desarrollarse, con urgencia, los programas económicos conocidos 

de la UE, contenidos en los distintos informes de M. Draghi y E. Letta y en los 

planteamientos programáticos de la nueva comisión liderada por la presidenta 

Úrsula von der Leyen, todos ellos dirigidos a incidir en la necesaria recuperación de 

la capacidad productiva y competitiva de la economía europea. 

 

En su declaración del pasado mes de noviembre de 2024, la LECE ya expresó sus 

prioridades sobre las políticas que deben impulsarse desde la UE para incidir en la 

mejora de la economía europea, en ámbitos como la política energética europea, 

la política de mejora de la productividad y de la capacidad competitiva, el plan de 

inversión en infraestructuras tecnológicas y de defensa, la política europea de 

migración única y solidaria y la política de integración bancaria y de desarrollo del 

mercado de capitales a nivel europeo. Sobre estos y otros ámbitos ya conocidos, 

se insta a las autoridades europea a acelerar estas medidas y decisiones que 

se deben adoptar. 
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4. El apoyo de la sociedad civil 

 

La LECE insta a la sociedad civil española a apoyar la UE, y a sus dirigentes 

políticos a apostar por una mayor integración europea. Se ha hecho un gran 

recorrido, pero ahora hay que avanzar más. Se deben acelerar las decisiones 

políticas en la dirección de reforzar más Europa para defendernos mejor de los 

envites internacionales.  

 

Estados Unidos de América reprioriza su estrategia alejándose de Europa y 

distanciándose del dialogo multilateral para administrar las relaciones 

internacionales en base a las normas internacionales conjuntamente adoptadas. 

La respuesta de Europa debe ser reforzarse más y liderar en el mundo la 

defensa de los valores democráticos y de las sociedades que desean preservar 

la libertad, la justicia social y los derechos humanos, así como el diálogo 

multilateral como pilares básicos e irrenunciables de la vida de las personas 

en nuestra sociedad moderna. 

 

La LECE considera que España y sus ciudadanos deben estar alineados con la 

defensa de nuestro modelo de sociedad democrática y de nuestros valores, 

que son compartidos con los demás países europeos y apoyar desde la sociedad 

civil esta dinámica de avance de las decisiones políticas que deben adoptarse 

respecto a una mayor gobernanza europea. La sociedad española debe apoyar a 

los políticos que se comprometan en trabajar en esta dirección, y promover la 

construcción de un gran pacto nacional pro-Europa. Ahora es necesario más 

dialogo, negociación y acuerdos políticos entre todas las principales fuerzas 

políticas para defender nuestros intereses. La sociedad civil en España debe 

rechazar las posiciones más extremas contrarias al proyecto europeo  , 

porque nos debilitan en la defensa de nuestros intereses y en la protección del 
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bienestar de nuestra sociedad. Por todo ello, hoy la LECE se dirige a toda la 

sociedad española, a sus instituciones y dirigentes políticos para expresar su 

convicción de ahora se debe construir más Europa y afrontar juntos, todos los 

europeos, las necesarias adaptaciones para afrontar con más seguridad 

nuestro futuro.  
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